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Peter McLaren (2 de agosto de 1948, Toronto, Canadá.) Es uno de los principales inte-

lectuales de la pedagogía crítica “revolucionaria”, como él le llama. Sus obras poseen 

un potencial crítico hacia el capitalismo en todas sus expresiones. Compartimos con 

ustedes, un aspecto de su mirada pedagógica:

“El arte de la pedagogía crítica es proveer lenguajes variados, lenguajes de posibilidad, 

lenguajes críticos, lenguajes de esperanza, de tal forma que los estudiantes puedan 

empezar a entender mejor cómo fueron creadas sus subjetividades y puedan construir 

alternativas.”

“Las experiencias que traen los estudiantes y las interpretaciones que tienen de ellas no 

hablan por sí mismas: necesitan ser entendidas y desafiadas. Porque tal vez esas expe-

riencias y conocimientos los condicionaron de manera racista o patriarcal o autorita-

ria. Hacer la educación relevante y crítica quiere decir desafiar las historias y discursos 

de los estudiantes, pero de tal modo que no desaparezcan sus voces”.

Peter McLaren

P r o f e s o r  D e s t a c a d o

2
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Revista Educación ha demostrado una continua preocupación por la situación laboral 

de los docentes. Esto ha sido abordado mediante el análisis del conjunto de reformas que se 

han impulsado por parte de los últimos gobiernos, orientadas a la concreción y profundiza-

ción del ideario neoliberal, como a través de la difusión de los derechos que nos asisten como 

trabajadores. 

En el presente número nos hemos propuesto englobar una mirada laboral con visión de 

apertura a nuevas concepciones sobre la pedagogía. 

En este sentido, creemos que es fundamental integrar las perspectivas de la Pedagogía Críti-

ca a fin que nos agrupemos hacia una mirada reflexiva de nuestro trabajo.

Es imperativo que las y los docentes concibamos nuestro ejercicio de forma dialéctica, es 

decir, como un proceso que está sujeto a una continua autoevaluación, donde podamos ir ge-

nerando de forma constante nuevas propuestas que ayuden a mejorar nuestra tarea: formar 

a seres humanos libres, críticos y transformadores.

Este desafío contrasta con el modelo educativo de mercado que hoy tiene nuestro país. Es 

precisamente a contracorriente de este esquema hegemónico que Revista Educación se le-

vanta. Tenemos la certeza de que nuestra revista puede convertirse en un canal de discusión, 

de crítica y generación de propuestas que superen la estrecha mirada economicista del siste-

ma educativo, hoy en crisis. Sabemos que en esta tarea recogemos las esperanzas y preocu-

paciones de cientos y miles de profesores. Asumimos esta responsabilidad con tranquilidad 

y mesura, pero también con firmeza y convicción, porque sabemos que sobre educación, ¡las 

y los docentes tenemos mucho que decir!

¡Por una nueva educación para una sociedad nueva!

Movimiento por la Unidad Docente

EDITORIAL

EDUCACIÓN
R e v i s t a

Revista Educación, medio oficial del 
Movimiento por la Unidad Docente 

Equipo Editorial
Alejandra Lizana Ossandón
Eduardo González Navarro
Andrés Arce Olate

Diseño y diagramación:
Editorial Latinoamericana
www.latinoamericana.cl

Contacto
www.revistaeducacion.cl
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	 e gustaría iniciar diciendo que la pedagogía crí-
tica no es un método de enseñanza que los maestros 
pueden aplicar siguiendo un cierto número de pasos. La 
pedagogía crítica es más bien una filosofía de vida para 
quienes aceptamos el reto y el compromiso de construir 
una sociedad más justa; en donde la escuela como es-
pacio público y los maestros como agentes de cambio 
busquen construir una democracia participativa que in-
cluya a todas y todos para educar una ciudadanía crítica 
y participativa. 

Una parte fundamental de la pedagogía crítica son las 
preguntas que los y las maestras hacen cuando se habla 
de este tema: si la pedagogía crítica no es una metodolo-
gía, es decir, no tiene un método esta-
blecido, ¿cómo se vive entonces en las 
aulas de clases? Primero hay que acla-
rar que su desarrollo en las aulas de 
clases depende del contexto en el que 
cada maestro y maestra trabajen así 
como de su posicionamiento ideoló-
gico y su compromiso ante el mundo, 
para que al enseñar a los estudiantes 
alcancen los propósitos que mencioné 
previamente. 

Si los y las maestras consideran que 
la sociedad en que vivimos en estos 
tiempos de políticas neoliberales sal-
vajes, inhumanas, brutales en muchos 
sentidos, están acabando con nuestras 
esperanzas de un futuro mejor y de un mundo en don-
de vivir nosotros y las generaciones venideras, entonces 
ellos y ellas van a considerar el currículo escolar como 
una propuesta educativa que tiene que ser transformada 
en la práctica para llevar a sus estudiantes a una com-
prensión más analítica y crítica de esta sociedad neoli-
beral que habitamos. El currículo escolar no está escrito 

en piedra, es un producto históricamente elaborado por 
grupos de personas que mantienen intereses de clase 
que favorecen lo privado y que, por lo mismo, debe ser 
modificado. Por ejemplo, cuando los textos de historia 
incluyen versiones oficialistas de la misma, haciendo hé-
roes y villanos de acuerdo a ciertos intereses, esos deben 
ser analizados de manera crítica para entender su papel 
más concreto y real en la historia de nuestros países. 

Por ejemplo, en mi país, México, aún se honra y celebra 
como héroe a Cristóbal Colón, no se analiza con datos 
históricos existentes en libros diversos el genocidio que 
realizó de los habitantes originales de nuestro conti-
nente. El pedagogo crítico debe llevar a los estudiantes 

a investigar y reflexionar críticamente 
sobre el papel que desempeñó Colón 
en nuestro continente; hablar de los 
intereses que lo movieron a asesinar, 
casi desaparecer, a las poblaciones ori-
ginales en su búsqueda incesante de 
oro; debe hablarse entonces de coloni-
zación y explotación en lugar de descu-
brimiento de América. 

Si revisamos por ejemplo la materia 
de español, un pedagogo crítico debe 
incluir textos de lectura que valoren 
y respeten la diversidad cultural que 
existe en nuestros países y que abor-
den situaciones de injusticia opresora. 
De esta manera, los estudiantes podrán 

desarrollar las habilidades lectoras y al mismo tiempo, 
con la guía del docente, alcanzar una comprensión 
crítica del mundo que habitamos en estos momentos. 
Un texto que recuerdo y que puede usarse para estos 
propósitos es “La calle es nuestra”. En mi experiencia 
con estudiantes hispanos en los EEUU, hemos usado 
el de “Sí se puede” que cuenta la historia acerca de una 

ACERCANDO LA 
PEDAGOGÍA CRÍTICA 

A LAS AULAS
Luis Huerta-Charles 1

1  Profesor asociado en la Universidad Estatal de Nuevo México, en Estados Unidos. Trabaja con Peter McLaren.
Responsable de Investigación y difusión del Instituto de Pedagogía Crítica de Chihuahua, México.
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huelga de trabajadores de limpieza, o el de “La muñeca 
de William” para analizar reflexivamente la cuestión de 
discriminación de género. 

Lo que deseo enfatizar principalmente es que el desa-
rrollo de la pedagogía crítica en el aula depende de cada 
uno y una de las maestros que tengan la aspiración y 
el compromiso de hacer este mundo más justo donde 
quepan todos y todas y donde no haya espacio para la 
opresión de cualquier tipo que esta sea. Sin embargo, 
es un gran reto desarrollar este tipo 
de práctica política-pedagógica en 
este momento en que el capitalismo 
neoliberal y salvaje valora más las ga-
nancias económicas que la vida de las 
personas y ha extendido sus intereses 
económicos al control de las escuelas 
con estrategias de privatización que 
van dejando desprotegidos a los más 
desprotegidos históricamente. Por 
esos motivos, los y las maestras son 
generalmente exhibidas como los 
causantes de las crisis educativas y 
por lo tanto son sometidos a procesos 
de evaluación que habitualmente los amenaza con dejar-
los sin trabajo porque “no son eficientes.”  

A pesar de este contexto político, creo que los y las maes-
tras tenemos el compromiso de develar esa realidad que 
se construye como pantalla de humo para que no vea-
mos lo que se esconde detrás de las mismas. Los educa-
dores críticos debemos desenmascarar las intenciones 
del neoliberalismo educativo y educar a la población de 
los efectos devastadores de las mismas; por eso el pe-
dagogo crítico no solamente educa en el aula de clases, 

sino más allá de las escuelas, en las comunidades, en las 
plazas, en las marchas, etc. 

La pedagogía crítica enfrenta serios desafíos en estos 
tiempos de opresión neoliberal; sin embargo, el princi-
pal de ellos es hacer que su propuesta llegue a las es-
cuelas, a los y las maestras y no quedarse en una pro-
puesta con una retórica que usa un lenguaje altamente 
elitista teóricamente hablando. No estoy diciendo que la 
teoría no es importante, sino que es necesario construir 

puentes entre la teoría y la práctica de 
las escuelas para que los y las maestras 
puedan construir una praxis crítica que 
desafíe las políticas neoliberales que es-
tán terminando con la esencia pública 
de las escuelas que deben servir a nues-
tro pueblo. 

Los y las maestras y los estudiantes 
chilenos, con su lucha y resistencia a 
las políticas privatizadoras aplicadas en 
su país, han ido mostrando a nuestra 
América Latina que la posibilidad de 
un mundo y un futuro mejor es posi-
ble. Las luchas de resistencias se van 

extendiendo en muchas partes del continente inclu-
yendo las entrañas del imperio mismo, los EEUU, que 
tanto maestros como estudiantes han estado luchando 
contra los efectos negativos de los exámenes estanda-
rizados, que después de 13 años han afectado terrible-
mente la educación pública en el país. Mi esperanza es 
que los y las maestras chilenas continúen defendiendo 
el proyecto social de las escuelas públicas para que se 
extienda su ejemplo a toda nuestra América.
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	 ara lograr comprender a 
cabalidad la problemática de los 
profesores a contrata, inevitable-
mente debemos remontarnos a la 
aprobación del estatuto docente. 
Si bien es cierto, en el corto y me-
diano  plazo el estatuto significó 
estabilidad para  la mayoría del 
profesorado del mundo munici-
pal, en el largo plazo la victoria 
gremial que había significado la 
aprobación e implementación del 
estatuto docente comenzó a ser 
subjetiva, por un lado porque los 
profesores municipalizados cada 
vez iban a ser menos (producto 
del sistemático proceso privatiza-
dor) y por otro, el estatuto docen-
te, que a priori era sinónimo de 
estabilidad, dejó abierta la puerta 
para que de forma paulatina  la 
inestabilidad se fuese instalando 
en el mundo  municipal.

El artículo 26 del estatuto docen-
te señala que los profesionales 

de la educación se incorporan a 
una dotación en calidad de titu-
lares o en calidad de contratados, 
estos últimos no podrán exceder 
el 20% del total de horas del de-
partamento o corporación muni-
cipal. Dentro de estos profesores 
contratados encontramos cuatro 
categorías: 

1. Funciones transitorias son las 
que se desarrollarán por un deter-
minado periodo de tiempo, mien-
tras se designe un titular, o mien-
tras sean necesarios los servicios 
del docente. 

2. Funciones experimentales son 
aquellas que un contratado des-
empeña cuando debe aplicar un 
nuevo plan de estudios o una 
nueva metodología o un nuevo 
material didáctico o audiovisual, 
por un tiempo determinado. 

3. Las labores especiales son 
cuando deba desempeñar activi-

dades pedagógicas no permanen-
tes, distintas de las anteriormente 
mencionadas. 

4.  Y, por último, las de reempla-
zo, que son para suplir a un do-
cente titular.

Como podemos darnos cuenta, 
los cuatro sub-grupos en los que 
se categorizan los docentes a con-
trata, tienen un gran elemento 
en común: “son por un periodo 
determinado”. No obstante, en la 
práctica los docentes a contrata 
están cumpliendo funciones que 
son: “regulares, comunes y per-
manentes”, es decir, están reali-
zando funciones de un profesor 
titular.

En lo concreto, hoy la mayoría de 
los municipios o DAEM está in-
fligiendo la normativa. A nivel na-
cional, el 40,6 % de los profeso-
res está en situación de a contra-
ta. Esta situación trae un impacto 

Gabriel Quintrileo
MUD Pucón
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tremendamente negativo para los 
docentes, entre estas consecuen-
cias podemos destacar:

• Vulneración de derechos labora-
les: el profesor a contrata, que en 
muchos casos lleva más de diez 
años en esta situación, es carente 
de derechos laborales mínimos 
como la indemnización por años 
de servicio. Es decir, si después de 
estos diez años el departamento 
o corporación municipal decide 
prescindir de sus servicios se irá 
con $0 a su hogar.

• Inestabilidad laboral: es un de-
seo de todo trabajador acceder a 
bienes que le den mejor bienes-
tar a él como a su grupo familiar, 
como lo es la anhelada casa pro-
pia o un automóvil. Frente a lo 
que cabe preguntarse ¿a qué insti-
tución financiera le va a interesar 
como cliente un trabajador que 
carece de toda estabilidad laboral? 
La respuesta es obvia, a ninguna.

• Intimidación y sometimiento: 
en muchos casos sobre todo en 
las comunas más pequeñas los 
profesores que se desempeñan 
en este contexto de precarización  
laboral, en coyunturas políticas 
como las elecciones municipa-
les (alcaldes y concejales) deben, 
si quieren mantener su empleo, 
adquirir compromisos involunta-
rios (hacer campaña) por lo gene-
ral con la candidatura oficialista.

La solución transitoria a este pro-
blema, que afecta a aproximada-
mente 30.000 docentes en nues-
tro país, pareciera ser un proyecto 
de ley presentado por un grupo 

de diputados luego de las gestio-
nes de Guido Reyes dirigente na-
cional del Colegio de Profesores. 
Este proyecto, otorgaría la titula-
ridad a los docentes a contrata del 
sector municipal que llevan tres 
años continuos en sus funciones 
o cuatro años de forma disconti-
nua, con un mínimo de veintidós 
horas cronológicas de trabajo se-
manal. Este proyecto ya ha tenido 
avances. La Cámara de Diputados 
por inmensa mayoría lo declaró 
admisible. El Senado hizo lo mis-
mo. Sin embargo, existen fuertes 
intenciones, de las cuales, el Mi-
nisterio de Educación no se es-
capa, por hacer ver este proyecto 
como inconstitucional. Contraria-
mente a esta tesis, como profeso-
res debemos esgrimir los siguien-
tes argumentos:

a) El proyecto es constitucional 
porque no implica gastos del era-
rio nacional, ya que sólo opera 
un  cambio de contrato. No hay 
aumentos de sueldo. Los pro-
fesores-as a contrata reciben, al 
igual que un docente de planta,  
los mismos bonos,  bienios, asig-
nación de perfeccionamiento, de 
desempeño difícil etc.    

b) Los municipios han rechazado 
al proyecto bajo el argumento que 
implicaría una “rigidez” que les 
impediría “ajustar” las dotaciones 
en el contexto de baja de matrícu-
las. Ante ello debemos tener en 
claro que: 1) de 95.000 docentes 
aproximadamente que se des-
empeñan en el sector público, 
38.000 son profesores a contra-
ta (40,6%). Se ha calculado que 

el proyecto beneficiaría a 28 mil 
docentes. Si consideramos que a 
nivel nacional somos 180 mil do-
centes, es falso a escala nacional, 
que el sistema se rigidiza. A nivel 
municipal, a pesar de las bajas de 
matrículas, los datos indican que 
las plantas docentes no han baja-
do. Entre el 2004 y 2012, la do-
tación docente aumentó en un 9 
%. Desde el año 2008 se observa 
un aumento notable de docentes 
a contrata y una disminución de 
docentes titulares. El año 2008 
había 25.059 docentes a contrata. 
El 2012, 38.750. Es decir, lo que sí 
ha ocurrido es un cambio en la re-
lación de los tipos de contratos. La 
tesis de los municipios es política 
e ideológica, no teniendo ningún 
sustento empírico.

El año 1999 se aprobó una ley con 
características similares a las ac-
tuales. Fue un avance importante, 
pero no fue una solución de fon-
do. Con el transcurrir de los años 
la bola de nieve volvió a crecer y 
el tumor de la inestabilidad no se 
erradicó de raíz. Es por esto que la 
actual coyuntura legislativa debe 
servirnos para que el profesorado 
se siente a discutir y unificar una 
solución definitiva para el proble-
ma macro del profesorado chileno 
que es la inestabilidad laboral.	   

¡ESTABILIDAD LABORAL! 

NO MÁS PROFESORES 
A CONTRATA
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En diciembre del 2011 se forma en Villa Alemana el Sin-
dicato de Trabajadores del Colegio Nacional1, un aconte-
cimiento inédito en los 75 años de funcionamiento de 
la institución, que viene a reafirmar la importancia de 
contar con una nueva organización sindical en el ámbito 
educacional.

En poco tiempo la organización sindical logra una alta 
adherencia de los trabajadores llegan-
do, en la actualidad, a 104 socios en 
todos los estamentos y abarcando las 
cuatro sedes del Colegio. Dentro de los 
logros obtenidos podemos contar una 
exitosa negociación colectiva, mejora 
de las condiciones laborales y la regu-
lación de aspectos de orden adminis-
trativo y legal no adecuados dentro la 
institución, la organización de un bien-
estar, convenios, reconocimiento a la 
trayectoria de sus socios, capacitación 
y dignificación de los trabajadores.

Las malas condiciones laborales, las 
irregularidades legales y la negativa de 
los empleadores a mejorar estos aspec-
tos provocan las primeras inquietudes 
de los trabajadores en torno a la orga-
nización. Nuestro caso no ha sido la excepción, pues las 
múltiples promesas incumplidas por parte del emplea-

1    La Sociedad Educacional Colegio Nacional S.A. es 
la sostenedora del Colegio Nacional, el cual cuenta con 
establecimientos en Villa Alemana y Limache; ambos cubren 
desde enseñanza pre escolar hasta enseñanza media. 

dor impulsaron, en primer lugar la manifestación colec-
tiva y luego, la formación del sindicato.

El primer síntoma evidente del malestar de los trabajado-
res se produjo a comienzos de octubre del año 2011 ante 
el retraso en el pago de los dineros correspondientes al 
bono de excelencia académica. De forma espontánea en 
las diferentes sedes, profesoras y profesores se niegan a 
tomar los cursos a menos que se dé una respuesta con-
creta acerca del pago de los dineros (cabe destacar que el 
atraso en el pago de dicho bono había ocurrido en otras 
ocasiones). Ante tal situación, se logra una respuesta 

satisfactoria del empleador y además 
se inician dos procesos que desembo-
carán en la conformación de nuestra 
organización: la opción de manifestar 
abiertamente las solicitudes de los tra-
bajadores de cada sede y, de modo sub-
terráneo, la preparación de las bases de 
un posible sindicato por parte de un 
grupo de colegas.

Debido a la presión ejercida, el em-
pleador abrió los canales para acoger 
las peticiones de mejoras laborales por 
parte de las diferentes sedes y estamen-
tos del colegio. Dichas reuniones sola-
mente nos dieron la instancia para ma-
nifestar nuestras peticiones y esperar 
una única respuesta, simplemente un 
acto de “buena voluntad”. Obligados a 

jugar con las cartas que nos tocaron, cada sede se orga-
nizó y presentó un petitorio cuya respuesta, como era de 
esperarse, no dejó satisfecho a nadie. Como miembro de 
esa comisión “negociadora” fue mi deber informar a la 
asamblea de la sede Santa Ana y notar el descontento por 
la respuesta, así como las latentes ansias por decir las 

Carlos Gómez Salinas 
Profesor, socio del Sindicato de 
Trabajadores del Colegio Nacional

REFLEXIONES DESDE UN 
ASIENTO EN LA ASAMBLEA SINDICAL

o por ellos madre, y ellos por mí.
A la huelga. 
Chicho Sánchez Ferlosio.
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palabras que marcan un punto de no retorno: “¿Quién 
está dispuesto a formar un sindicato?”

Hasta que alguien lo dice, las ansias aumentan y se levan-
tan todas las manos menos una. Cerca de cuarenta docen-
tes dispuestos a firmar un acta de constitución que hasta 
el momento no tenía ni siquiera determinado quienes la 
crearían. Si bien había participado en la conformación de 
otro sindicato en un establecimiento similar, desconocía 
la experiencia de mis colegas en estos temas y temía que 
el apoyo se debiera al ímpetu del mo-
mento, sobretodo considerando que 
todo esto sucedió en diciembre. 

Grata fue mi sorpresa cuando una 
colega se nos acercó para ratificar 
nuestra participación en la confor-
mación del sindicato, pues durante 
la tarde firmaríamos el libro de actas 
para iniciar los trámites necesarios. 
El compromiso se hizo valer casi en la 
totalidad de los docentes, sin embargo 
la mayoría se ha ido integrando en el 
camino. 

Luego de la primera manifestación, un 
grupo de docentes comenzó secretamente a capacitarse y 
asesorarse para construir las bases del sindicato (sí, secre-
tamente, pues aprendimos por las malas del servilismo 
de algunos funcionarios y, para qué negarlo, los sostene-
dores tienen buenos contactos). Así fue como tras meses 
de planificación-entrevistándose con abogados laboralis-
tas, asistiendo a charlas y capacitaciones, momentos de 
incertidumbre en los cuales los cálculos de posibles socios 
apenas alcanzaban al mínimo exigido por la ley- las condi-
ciones se dieron replicando el primer paso firme durante 
más de un año. En primer momento el sindicato se fundó 

con 36 socios, mucho mejor de lo que esperábamos, y al 
cabo de un mes se llegó a 95. El empleador recibió con 
verdadero estupor la noticia de que se había creado un 
sindicato. Pronto trató de anular a la nueva organización, 
por lo que se debió iniciar una estrategia de regularización 
de las “anormalidades” que existían al interior del cole-
gio, para ello se solicitaron una serie de fiscalizaciones a la 
Inspección del Trabajo las que finalizaron con cuantiosas 
multas. 

Más allá de las mejoras obtenidas en la negociación co-
lectiva, dentro de las cuales destacó una 
mejoría salarial que benefició a todos los 
socios por igual y la obtención del pago 
de la hora extraordinaria destinada a re-
unión de apoderados, existe un beneficio 
incuantificable: saber que el empleador 
no puede pasar por encima de un tra-
bajador sindicalizado (situación que en 
nuestro caso se ha aprendido a través de 
recurrentes errores).

Pero el éxito de una organización sindical 
no depende solamente de la habilidad, 
conocimiento y estrategia de sus dirigen-
tes, lo cual, por supuesto, es una condi-

ción que asegura la vida de cualquier sindicato. También 
depende de la constante capacitación (y autocapacitación) 
de cada socia y socio, pues el conocimiento de la ley per-
mite que cada miembro del estamento sea un fiscalizador 
más del quehacer del empleador.

Finalmente, es necesario recordar siempre que los únicos 
beneficiados de las acciones de un sindicato son los traba-
jadores, que su lealtad hacia la empresa no siempre será 
retribuida de igual manera, que la organización nunca es 
sinónimo de mendicidad, que es su derecho la organiza-
ción sindical.
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	 ara nadie es un misterio 
que, con la dictadura militar, se 
impone en Chile un sistema edu-
cativo que desliga al Estado de su 
rol garante, cambiando las formas 
de financiamiento y de administra-
ción. Desde los 90` y hasta la actua-
lidad, se han impulsado distintas 
reformas que no han resuelto los 
problemas en educación, donde la 
desregulación financiera y adminis-
trativa ha mostrado un claro signo 
de desgaste, estando hoy en su pun-
to más crítico. Las movilizaciones 
estudiantiles de la última década 
lo han evidenciado públicamente; 
mientras las clases dominantes, a 
través de los gobiernos de la con-
certación y de la alianza por Chile, 
no han hecho más que lanzar salva-
vidas que ajustan y radicalizan aún 
más su sistema.

Tras la “revolución pingüina”, y con 
la firma de la Ley General de Educa-
ción (LGE) en el gobierno de Miche-
lle Bachelet, comienza un nuevo es-
cenario en materia educacional que 
solidifica los sustentos ideológicos y 
legislativos neoliberales. Esta ley ha 
profundizado el negocio descarado 
en educación, responsabilizando 
a las familias del financiamiento y 
relegando al Estado a un mero rol 

de espectador y proveedor de sub-
venciones. 

Este concepto educativo neoliberal, 
como tal, es una nueva fuente de 
acumulación de riquezas, siendo 
la escuela uno de sus principales 
aparatos de reproducción ideológi-
ca, que prepara estudiantes para la 

adaptación a una economía de mer-
cado. Dichas ideas son canalizadas 
en los establecimientos a través de 
un complejo sistema de institu-
ciones, las que podemos analizar 
desde tres ámbitos: administrativo, 
financiamiento y laboral. 

En materia administrativa, desde 
el año 2011, tal como lo indicaba la 
LGE, se dicta la Ley 20.529 que crea 

la Agencia de Calidad y Superinten-
dencia de Educación, hoy en pleno 
proceso operativo. En la práctica, 
tenemos una descentralización con 
perspectiva privatizadora que cuen-
ta con cuatro instituciones: 1) El MI-
NEDUC, traza las líneas generales 
del sistema escolar en cuanto a su 
financiamiento y currículo, sien-
do este último ratificado por el 2) 
Consejo Nacional de Educación, 3) 
la Agencia, por su parte, debe preo-
cuparse del cumplimiento de los as-
pectos curriculares, la elaboración 
y supervisión de los estándares de 
calidad, mientras que los aspectos 
administrativos y financieros son 
fiscalizados por la 4) Superinten-
dencia. En este contexto, la escuela 
queda como una institución que 
solamente aplica normativas, reci-
be financiamiento y es fiscalizada; 
el espacio de reflexión y construc-
ción es prácticamente nulo y aco-
tado a los marcos que el Ministerio 
precisa. 

En el ámbito del financiamiento se 
ha profundizado la lógica de mer-
cado a través del sistema de sub-
venciones que, claramente, es una 
de las razones centrales de la crisis 
que vive la educación hoy en día. 
Paradigmática al respecto es la Ley 

¿Reproducir o emancipar? 
Los caminos en la escuela neoliberal

“Evaluación estandarizada”, “competencias”, “alumnos prioritarios”, “docente eficaz”… son 
frases recurrentes en los pasillos y salas de las escuelas y liceos de Chile. Pero  ¿Qué hay 
detrás de ellas? ¿A qué concepto de educación responden? ¿Cómo hacemos frente a esto? A 
continuación les presentamos una breve reflexión en torno a las nuevas políticas educativas, 
sus lógicas y formas de asentarse en nuestros establecimientos, y cómo desde el profesorado 
podemos y debemos alzar iniciativas personales y colectivas para combatirlas.

Angiara Aedo y Elizabeth Arancibia, MUD Valparaíso

10
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de Subvención Escolar Preferencial 
(SEP) que inyecta recursos en los 
establecimientos que se adscriban 
a ella. El supuesto pedagógico neo-
liberal de ésta sostiene que los ni-
ños más pobres, denominados por 
la ley como “prioritarios”, son más 
caros de educar por lo que la sub-
vención debe ser mayor para los co-
legios que trabajan con ellos. Ante 
esto, las escuelas y, a contar de este 
año, también los liceos, han visto en 
esta subvención la posibilidad real 
de aumentar sus ingresos a cambio 
de mejorar la ‘calidad’ de la educa-
ción. Para estos fines, cada institu-
ción debe elaborar y cumplir con 
un Plan de Mejoramiento Educati-
vo (PME) cuyo objetivo es aumen-
tar los puntajes SIMCE. Todo, por 
cierto, supervisado por la Agencia 
de Calidad y la Superintendencia. 
Entonces, un estudiante que, por 
determinados criterios se considera 
prioritario, es mirado como un nú-
mero doblemente llamativo y, por 
tanto, se debe adiestrar para que 
alcance niveles satisfactorios en las 
pruebas estandarizadas. El docente, 
por su parte, es un mero instructor 
que debe trabajar específica y efi-

cazmente para los logros descritos 
anteriormente.

En cuanto a lo laboral, el gobierno 
de Sebastián Piñera impulsó con 
gran parafernalia la promulgación 
de la Ley de Calidad y Equidad (Ley 
20.501) la que, supuestamente, ven-
dría a solucionar la gran crisis que 
vive la educación chilena. Ésta en 
nada ha contribuido, ni a la mejora 
de las prácticas pedagógicas, y me-
nos aún a la disminución de la des-
igualdad. Por el contrario, ha sido 
principalmente una modificación 
del Estatuto Docente que flexibiliza 
aún más las condiciones laborales 
del profesorado. 

Pero esta maquinaria legislativa no 
termina aquí. Hoy en el Congreso 
se discuten dos proyectos de ley que 
vienen a reforzar aún más el con-
cepto educativo de mercado. Por un 
lado, el proyecto de Desmunicipa-
lización que pretende dar solución 
al fracaso de la administración mu-
nicipal de las escuelas, a través de 
la privatización de éstas, sin hacer 
la menor crítica al sistema de sub-
venciones que opera actualmente; 
por otro, se discute el Proyecto de 

Carrera Profesional Docente que 
viene a instalar con mayor fuerza 
la flexibilidad salarial y laboral del 
profesorado, intensificando las eva-
luaciones punitivas, la competiti-
vidad y no haciéndose cargo de las 
reales condiciones que necesitamos 
para lograr una mejora pedagógica 
sustancial: distribución equitativa 
de horas dentro y fuera del aula, 
menor cantidad de estudiantes por 
curso, sueldo base estable y digno, 
por nombrar algunas.

Claramente, para la clase dominan-
te la escuela es el perfecto lugar de 
reproducción de sus anti-valores 
de individualidad, desigualdad y 
competencia; uno de los mejores 
espacios donde consolidar su do-
minación cultural, con un currícu-
lo estratégicamente pensado, sin 
dar espacio a la reflexión y cons-
trucción comunitaria, y donde 
los directivos son un mero ente 
administrativo, lejos del perfil de 
líderes pedagógicos que debiesen 
tener y que, por apostar a un me-
jor financiamiento, someten a una 
explotación inigualable a sus tra-
bajadores y estudiantes. 

11
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¿Este es el concepto de ESCUELA-DOCEN-
TE-ESTUDIANTE que queremos seguir repro-
duciendo?

Ante esta interrogante, nuestra respuesta, y la de 
muchos otros profesores y profesoras, es un ro-
tundo NO. Y esta negación se traduce en nuestras 
prácticas diarias, consciente o inconscientemen-
te, cuando asumimos nuestro deber cuestionador 
del sistema en que estamos inmersos y nuestro 
rol  transformador desde el aula; cuando conside-
ramos a nuestros estudiantes como sujetos acti-
vos y críticos de lo que ocurre, educando a una 
persona y no a un número o un receptor de co-
nocimiento; cuando utilizamos nuestra creativi-

dad para hacer embate al sistema a partir de su 
mismo currículo, eligiendo un texto, video o ma-
terial cualquiera que nos permita reflexionar con 
nuestros estudiantes lo que ocurre, más allá de lo 
que el Ministerio impone; cuando nos asumimos 
como parte de una comunidad educativa que, 
como tal, trabaja colaborativamente integrando a 
todos sus miembros, dentro y fuera de la escue-
la, compartiendo responsabilidades y méritos; 
cuando nos asumimos como trabajadores de la 
educación que desnaturalizamos la explotación y 
hacemos frente con unidad y organización, ocu-
pando cada uno de los espacios que existan para 
fortalecer y alcanzar nuestras demandas; cuando 
defendemos que nuestra vocación o compromiso 
no se miden por las horas extras que se trabajen 
o los pocos cuestionamientos que se hagan a lo 
establecido. 

En definitiva, nos paramos desde la vereda crítica 
de la pedagogía, pero no como un discurso ajeno, 
sino como una forma y actitud ante la vida, cohe-
rente entre lo que pensamos-decimos-hacemos, 
que nos impulse a transformar la escuela en un es-
pacio de construcción crítica y participativa para la 
conformación de una sociedad justa e igualitaria. 

¡Por una escuela nueva, para una nueva sociedad!

A r t í c u l o  C e n t r a l
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	 ste es un espacio que invita a pensar 
la educación no como un ejercicio de mera 
reflexión académica, sino para proyectarse 
hacia el mejoramiento de la práctica docente, 
poniéndola al servicio del desarrollo humano 
de nuestros estudiantes.

Somos profesionales de la docencia, que tra-
bajamos con seres humanos más allá de las 
horas no lectivas. Lo que nos demanda pen-
sar la educación diariamente, para llevarla a la 
sala de clases en el contexto de las múltiples 
y variadas relaciones que se tejen y se van te-
jiendo entre ella y los diversos componentes y 
fuerzas que dinamizan la particular sociedad 
en que se desarrolla. 

Así nos lo demuestran los recientes aconte-
cimientos vividos en nuestro país, en que los 
estudiantes y el movimiento social han levan-
tado la defensa por la educación pública, gra-
tuita y de calidad en oposición a la privatiza-
ción y mercantilización de la educación.

A la vez, esto nos da el argumento para de-
fender la idea de que como educadores no 
podemos permanecer indiferentes frente 
a tales hechos. O somos solo observadores  
expectantes de lo que otros hacen, mientras 
continuamos adheridos a la rutina de la es-
cuela convencional, o nos comprometemos a 
participar activamente por construir desde la 
sala de clases con nuestros alumnos y alum-
nas una educación cualitativamente diferente 
a la que prevalece hoy en nuestro país.

Esto último, significa andar caminos que no 
tienen prescripciones ni recetarios, única-
mente principios y consideraciones genera-
les que dan las orientaciones para transitar 
según sea la particular realidad con la que se 
trabaja. Debemos recordar que, tradicional-
mente, el profesor ha sido un receptor perma-
nente y pasivo de un conjunto de exigencias 

influyendo en lo que se ha dado en llamar su 
rol docente. Y éste es un tiempo adecuado para 
iniciar una primera fase de trabajo colectivo, 
tendiente a  precisar qué percepción tiene el 
profesorado de sí mismo, de su profesión y 
sus responsabilidades. 

¿Quiénes somos los profesores? ¿Hacia dón-
de vamos? ¿Qué concepción de mundo nos 
orienta? ¿Una propia o una que hemos asu-
mido mecánicamente? ¿Qué nos distingue 
como profesionales? ¿Nos sentimos profe-
sionales? ¿Qué pensamos los profesores de 
la educación y la pedagogía? ¿Es posible cam-
biar la educación bajo la actual estructura de 
poder que subyace en la sociedad chilena? 
¿Pensamos autónomamente los profesores?  
¿O nos disponemos a seguir siendo meros 
ejecutores de políticas educacionales pensa-
das por expertos?

¿Estaremos los profesores preparados para 
asumir la condición de profesionales prota-
gónicos de una educación al servicio del ser 
humano?

Las respuestas a estas preguntas, junto con 
estimular el análisis, reflexión y evaluación 
entre los profesores, son necesarias para la 
búsqueda creativa y en conjunto de los espa-
cios de acción y decisión que el país requiere 
en educación.

Es hora de que el profesorado comparta la 
responsabilidad profesional de moverse desde 
posiciones que en gran medida han rutiniza-
do su labor, ya sea por la conformidad o acep-
tación pasiva de instrucciones jerárquicas, o 
por el silencio cómplice y la comodidad del re-
cetario “pedagógico”, hacia otra en que se co-
mience a reemplazar la indiferencia por una 
actitud de aportes y compromiso. Vale decir, 
un profesional preparado para “…abrirse al 
mundo que nos rodea… comprometido con 

MEJORAR NUESTRA PRÁCTICA DOCENTE

Luis Toledo, Dr. en Educación

PENSAR LA EDUCACIÓN…

13
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los retos, la necesidad de un cambio…” (Stéphane 
Hessel).

De ahí nace el pensamiento de la vivencia de ser 
participante activo en la lucha social,  de conven-
cer con argumentación. No nace del hecho de 
sentarse, razonar y reflexionar sobre cómo trans-
curre la aplicación del ideario oficialista predomi-
nante. Los diagnósticos han sido superados por la 
porfía de los hechos y es el momento para pensar 
en cómo cambiar la educación y el país en que 
vivimos, partiendo del hacer. Debemos entender 
la teoría como parte de la práctica, como parte de 
la lucha por ayudar a construir un Chile diferente 
al de hoy.

La responsabilidad profesional también significa, 
asumir que el profesor está consciente de su com-
promiso ético con la profesión y con un hacer pro-
yectivo que se nutre de procesos hacia una mayor 
humanización de sus alumnos. En esa perspec-
tiva, la naturaleza social y humana, que es inhe-
rente a la profesión docente, sensibiliza al profe-
sor haciéndolo un  ser receptivo a la reflexión y 
a la búsqueda de diversos caminos por mejorar 
la educación y los aprendizajes de sus alumnos. 

Así se espera que ocurra diariamente en la sala 
de clases.

Igualmente es esperable que el profesor comience 
por modificar su accionar docente si la evaluación 
generalizada de la escuela en la que él o ella traba-
ja, se caracteriza por ser una institución educativa 
que privilegia el aprendizaje descontextualizado, 
memorístico, repetitivo y rutinario.

No se pretende aquí sugerir que se elimine el 
uso de la repetición, sino evitar que la ejercita-
ción repetitiva se convierta en una actividad per 
se, además de única y permanente. Tampoco se 
intenciona adoptar posiciones mecanicistas, des-
vinculadas de la realidad del país. Mucho menos 
desconocer la naturaleza esencialmente social, 
humana, política, ideológica, ética y estética de 
la educación que complejiza la reconstrucción de 
los saberes cada vez que el profesor aborda el pro-
ceso de enseñar para aprender con sus alumnos.

En suma, se trata de que el profesor esté cons-
ciente de los desafíos que la profesión le  plantea 
a diario y del desarrollo de una educación que no 
se subordina a la economía, sino que orienta al 
ser humano. 

14
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	 ara nadie es una novedad 
que la escuela pública en Chile 
se mantiene en una creciente cri-
sis, impulsada desde las políticas 
educativas de los diferentes go-
biernos que se han sucedido en 
las últimas décadas, así como des-
de la precarización y tecnificación 
del rol docente. Sin embargo, 
nuestra labor como profesores y 
profesoras de este país no puede 
quedarse en el inmovilismo o la 
simple crítica sin propuesta. Cada 
día se vuelve más urgente la tarea 
de organizarnos, reflexionar y, so-
bretodo, atrevernos a apostar por 
nuevos proyectos. A continuación 
realizaremos una breve pero en-
riquecedora presentación de un 
proyecto que se viene desarrollan-
do hace algunos años en nuestro 
país.

Desde el año 2007 se dio inicio 
en la región del Bío Bío a un pro-
yecto que pretende transformar 
la escuela pública chilena desde 
dentro. Hablamos del proyecto 
“Enlazando Mundos”, liderado 
por docentes de la Facultad de 
Educación de la Universidad Ca-
tólica de la Santísima Concep-
ción, entre los que se destaca la 
académica Dona Ferrada, quienes 

se especializan en el desarrollo de 
la teoría del currículum crítico 
comunicativo. No obstante, sería 
erróneo afirmar que su realiza-
ción y puesta en práctica es de 
exclusiva responsabilidad de es-
tos académicos, todo lo contrario, 
dentro de los 
fundamentos 
está  la partici-
pación de todos 
los actores pre-
sentes en una 
comunidad edu-
cativa, además 
de estudiantes 
colaboradores 
de universida-
des y centros es-
colares. 

¿En qué consis-
te “Enlazando 
Mundos”?

Una de sus ca-
r a c t e r í s t i c a s 
fundamentales 
es que ha es-
tado a cargo de 
los propios agentes participantes 
en él, es decir, han sido los pro-
fesores, apoderados, estudiantes 
universitarios, académicos y, so-

bretodo, los propios estudiantes, 
quienes han acordado iniciar 
procesos de profunda transfor-
mación pedagógica, gracias al 
establecimiento de redes de cola-
boración entre la universidad, la 
escuela y la comunidad. El obje-

tivo principal de este proyecto es 
que todos los niños y las niñas de 
sectores pobres tengan las mis-
mas oportunidades y resultados 
de aprendizaje que los estudian-

SÍ, ES POSIBLE OTRA 
PRÁCTICA PEDAGÓGICA

Romina Haro. MUD Concepción.

La experiencia del proyecto “Enlazando Mundos”
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tes de familias con alto grado de 
saberes académicos.

Uno de los elementos fundantes 
es la necesidad de transformar la 
actual escuela pública, para ello se 
espera pasar de un aula privada a 
un aula pública, proceso a través 
del cual el profesor profesionaliza 
su labor y logra la colaboración de 
diferentes sujetos sociales, que 
interactúan para lograr el aprendi-
zaje de los estudiantes. A su vez, 
la organización de los estudiantes 
dentro del aula se convierte en 
heterogénea y dinámica, centra-
da en las interacciones sociales. 
La escuela se convierte en espacio 
que trabaja abierta y con la comu-
nidad, al mismo tiempo que la 
universidad deja de ser un espacio 
cerrado y colabora con la escuela 
pública.

En la práctica esta iniciativa se ha 
llevado a cabo en nueve centros 
educativos: dos de educación pre-
escolar, cinco de educación básica 
y dos de enseñanza media. To-
dos dependientes de municipios 
y distribuidos en siete comunas 
de la región del Bío Bío. El pro-
yecto se sustenta en la aplicación 
de grupos interactivos dentro del 
aula, donde ingresan colaborado-
res representantes de la comuni-
dad educativa y de la institución 
de nivel superior que desarrolla 
la iniciativa. Estos colaboradores, 
padres y madres de los estudian-
tes, hermanos, estudiantes de 
niveles superiores del estableci-
miento, estudiantes universitarios 

de diversas carreras y profesores 
de otras asignaturas, desarrollan 
cada uno una “estación” donde se 
preparan diversos materiales para 
desarrollar la temática de la clase 
que previamente se ha planifica-
do. Los estudiantes se organizan 
en grupos heterogéneos que van 
desarrollando las actividades de 
cada una de estas “estaciones”. 
Finalmente, luego de concluida la 
sesión de clase, los colaboradores 
y el profesor a cargo del curso rea-
lizan una reunión de planificación 
y evaluación, donde analiza el des-
empeño de lo realizado en el día y 

se proyecta la sesión siguiente en 
función de aquello que resultó en 
la clase y el perfeccionamiento de 
las áreas que presentaron dificul-
tades. 

¿Cuáles han sido los resultados de 
su puesta en práctica?

Los resultados de esta forma de 
enseñanza-aprendizaje han sido 

favorables en todas las experien-
cias que se han realizado. Si bien, 
el proyecto ha resultado triunfa-
dor en evaluaciones estandariza-
das, éstas no son el único pará-
metro para evaluar su viabilidad. 
El equipo Enlazador de Mundos 
se ha preocupado de realizar di-
versos seguimientos, tomando en 
consideración las valoraciones de 
los propios sujetos protagonistas 
de esta innovación. Es por ello que 
se han realizado entrevistas a cola-
boradores internos y externos a la 
comunidad educativa, a los profe-
sores que se han atrevido a llevar 
a cabo este proyecto en sus aulas 
y a los actores principales: los es-
tudiantes que han aprendido a 
través de esta forma de pedagogía. 

 Finalmente, queremos recalcar 
que “Enlazando Mundos” no se 
puede concebir como una receta 
que debe implementarse de igual 
manera en todos los estableci-
mientos públicos de nuestro país, 
todo lo contrario, es un proyecto 
que integra la visión de sus prota-
gonistas, y realiza un ejercicio de 
toma de decisiones pedagógicas 
democráticas e inclusivas. Como 
educadores es necesario realizar 
el cuestionamiento constante 
a nuestro quehacer educativo y 
atrevernos a innovar con nuevas 
prácticas que permitan a los estu-
diantes desarrollarse como ciuda-
danos reflexivos, críticos y trans-
formadores.

E x p e r i e n c i a  P e d a g ó g i c a 
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	 a llamada Ley SEP, Ley Sub-
vención Escolar Preferencial, posibilita 
la contratación de profesores y personal 
educacional. Por el contrario a lo que se 
puede pensar, esta ley no ha venido a 
favorecer a los docentes, sino que ha te-
nido como característica fundamental 
la precarización y flexibilidad laboral. 
El propósito de estas líneas es informar 
sobre los derechos que tenemos como 
docentes para hacer frente a tal proce-
so, particularmente en lo que respecta 
al tipo de contrato.

La norma ha sido que los docentes con-
tratados por Ley SEP, son considerados 
como OTRO tipo de profesor, el cual no 
tendría los mismos derechos que el res-
to de los docentes del establecimiento. Cabe preguntarse 
¿existen docentes de primera y segunda categoría? Legal-

mente, no; sin embargo, en la práctica 
se transgreden constantemente sus de-
rechos y deberes estipulados en el Es-
tatuto Docente, por ejemplo, no se les 
remunera (en muchos casos) durante 
los meses de enero y febrero, sólo por 
nombrar alguno de los atropellos.

El docente contratado por la Ley SEP 
debe conocer el pronunciamiento de 
la Contraloría de la República sobre los 
regímenes laborales, formas de contrata-
ción y derechos que le asisten al “personal” 
contratado con cargo a los fondos de la Ley 
No 20.248, sobre Subvención Escolar Pre-
ferencial, con fecha 30 de Julio del año 
2012. Éste indica:

1. Se rigen por el Estatuto Docente los 
profesionales de la educación que prestan servicios en 
los establecimientos de educación básica y media, de 

LEY SEP Y TRABAJO DOCENTE
Lo que todo profesor debe saber

Karüwa Thiess  MUD Región Metropolitana
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administración municipal o particular reconocida oficial-
mente; quienes se desempeñen en escuelas de educación 
pre-básica subvencionadas conforme al decreto con fuer-
za de ley No 2 de 1998, del Ministerio de Educación o en 
los establecimientos de educación téc-
nico-profesional administrados por cor-
poraciones privadas sin fines de lucro, 
según lo dispuesto en el decreto ley No 
3.166, de 1980; y quienes ocupan car-
gos directivos y técnico-pedagógicos en 
los departamentos de administración 
de educación municipal que, por su 
naturaleza requieran, ser servidos por 
profesionales de la educación. 

2. Son profesionales de la educación las 
personas que poseen título de profesor 
o educador, concedido por Escuelas 
Normales, Universidades o Institutos Profesionales. Asi-
mismo, todas las personas legalmente habilitadas para 
ejercer la función docente y las autorizadas legalmente 
para desempeñarla. Queda adscrito a la FUNCIÓN DO-
CENTE, toda labor DOCENTE de cualquier índole: in-
clusive talleres que no son requisitos de promoción del 
alumno, o actividades curriculares no lectivas.

3. Los profesionales de la educación contratados para des-
empeñar labores docentes, pueden celebrar con el soste-
nedor un contrato indefinido, a plazo fijo e, incluso, uno 
de reemplazo, en las condiciones previstas del Estatuto 
Docente.

4. Se establecen que los contratos de reemplazo, son 
aquellos en virtud del cual un docente presta servicios 
para suplir a otro profesional de la educación que tran-
sitoriamente no puede desempeñar sus funciones, cual-
quiera sea la causa. Este contrato dura el período de au-
sencia del profesional reemplazado o uno inferior si así 

lo estipulan las partes.

5. El contrato de un docente que haya durado más de seis 
meses continuos con un sostenedor del sector particu-

lar subvencionado (o municipal) y que 
termine en el transcurso del mes de di-
ciembre, se entenderá prorrogado por 
el ministerio de la ley, por los meses de 
enero y febrero del respectivo año. Por 
lo tanto, los meses de enero y febrero 
de cada año deben ser remunerados, 
aún cuando el docente no continúe tra-
bajando en marzo. 

6. El año escolar estará comprendido 
entre el 1° de marzo y el 31 de diciembre 
de cada año. El feriado de los docentes 
del sector particular subvencionado, 

contratados para realizar labores docentes relacionadas 
con el Plan de Mejoramiento Educativo, será el período 
de interrupción de las actividades escolares o el que me-
die entre el término del año escolar y el inicio del siguien-
te (meses de enero y febrero de cada año); periodo en el 
cual y sólo por excepción, podrá ser convocado a realizar 
actividades de perfeccionamiento o actividades curricula-
res no lectivas, por un lapso no superior a tres semanas 
seguidas.

7. El Sostenedor deberá avisar con antelación según lo 
dispuesto en el Código del Trabajo y Estatuto Docente, los 
despidos y sus causales. De no hacerlo, deberá indemni-
zar según prescribe la Ley.

¡PORQUE INFORMARTE ES TU TAREA, CONOCE 
TUS DERECHOS Y DEFIÉNDELOS!

Más información en: 
http://www.revistaeducacion.cl/category/laboral/

F o r m a c i ó n  L a b o r a l



19

Estimados colegas de la Revista Educación...c   onsidero imponderable el trabajo que cumple esta 
publicación. Trabajé treinta años como profesora en 
una escuela pública, sufrí todas las transformaciones 
que se hicieron en el sistema educativo, pasé del INP 
a las AFP por medio de una serie de ingenuidades por 
mi parte, acaso impulsada por las exigencias que en ese 
momento me pusieron mis jefes. Debo decir que hoy 
vivo sostenida casi completamente por mi esposo. Ten-
go una pensión de poco menos cien mil pesos. Si no 
fuera por él no sabría qué hacer, sino mendigar entre 
mis hijos o tener que seguir trabajando en algún rubro 
y no alcanzar jamás el descanso merecido por toda una 
vida dedicada no sólo a las aulas, ya que estoy segura 
de que cumplí con mi vocación, me hice profesora para 
contribuir a la formación de cientos o de miles durante 
todos esos años, siempre con esperanza de aportar a un 
Chile mejor.

Es ahora, en mis años de retiro que encuentro esta pu-
blicación, hecha por jóvenes, permeada de datos y con-

tribuciones que estoy segura aportarán a las nuevas ge-
neraciones a recuperar la dignidad de nuestra profesión. 

Ciertamente, estos no son los mejores años para ser 
profesor, tampoco lo fueron los míos. Sería demasiado 
extenso exponer aquí por qué los considero de esta for-
ma, básteme decir que la dictadura y la concertación 
se preocuparon, con rigurosidad, de derrumbar nuestro 
ejercicio, de dejar la vocación docente convertida en un 
voto de pobreza, además de un trabajo torturante.

Pero a pesar de todo esto, estoy convencida de que llega-
rán tiempos mejores y uno de los rasgos que me entre-
gan esta seguridad es ver instrumentos como la Revista 
Educación levantando análisis serios sobre todos los as-
pectos de la labor docente.

¡Un fuerte saludo y todo mi cariño a las nuevas genera-
ciones de profesores conscientes!

Ana María Pulgar, Profesora de Educación General 
Básica Mención Lenguaje

Revista EDUCACIÓN, síguenos en: www.revistaeducacion.cl     Twitter: Revista_E

PIZARRA ABIERTA

...en Regiones
MUD 

Región Metropolitana
Facebook: Movimiento por la 

Unidad Docente RM
 Correo: mud.rm@ 

gmail.com

MUD 
Valparaíso

Facebook: Movimiento por la 
Unidad Docente

 Correo: contactomud@ 
gmail.com

MUD 
Concepción

Facebook: MUD Concepción
 Correo: mud.conce@ 

gmail.com

MUD 
Temuco

 Correo: mud.temuco@ 
gmail.com

MUD 
Osorno

Facebook: Movimiento por la 
Unidad Docente Osorno

 Correo: mud.osorno@ 
gmail.com

MUD 
Pucón

Facebook: Movimiento por la 
Unidad Docente Pucón

Correo: mud.seccion.pucon@
gmail.com

Movimiento por la Unidad Docente
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